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Advertencia. — Para  sujetar  las  estrellas  en  las  bocamangas 
de  Paco  pueden  emplearse  botones  de  los  llamados  auto- 
máticos. 


CUADRO  ÚNICO 


Decoración:  Un  paraje  del  Retiro,  de  Madrid,  adecuado  a  la  acción. 
En  el  primer  término,  derecha  e  izquierda,  dos  bancos  de  madera  de 
los  llamados  de  jardín.  Son  las  doce  del  día,  y  el  padre  Sol  hace  acto 
de  presencia. 

AI  levantarse  el  telón,  aparece  la  escena  sin  gente.  A  poco,  salen 
despacio  por  la  primera  izquierda,  LUISA  y  CATALINA.  Luisa  es  una 
señorita  de  veinte  años,  muy  linda.  Lleva  sombrero,  una  sombrilla 
abierta  y  un  libro  en  el  que  lee,  mientras  anda.  Catalina  es  uaa  don- 
cella de  casa  de  Luisa  y  tiene  la  misma  edad  que  ésta.  Es  algo  ordi- 
naria; viste  de  color,  con  delantal  blanco,  de  peto,  y  puños  y  toca 
también  blancos;  habla  con  acento  vasco  y  sale  empujando  un  co- 
checito en  el  que  va  un  niño  dormido. 

Luisa.     (Deteniéndose.)  Mira,  aquí  podemos  yentarnos 

un  ratito.  (lo  hace  en  el  banco  de  la  derecha.)  ¿Y  el  estudian. 

tillo  que  venía  dándote  palique,  dónde  lo  has  dejado? 

•Catalina.      (Algo   azorada.)    No    sé    pues.    (Mirando    atrás.) 

Adetrás  o  así,  ya  se  quedaría. 

Luisa.     ¿Y  qué,  qué  iba  diciéndote? 

Catalina.  Pues  no  sé  pues.  Sinsorgadas  o  así  serían. 
¿Acaso  le  he  entendido? 

Luisa.     Pues  ¿en  qué  lengua  te  hablaba? 

Catalina.  Vascuense,  no.  Ándalas,  tampoco  no.  Espa- 
ñol, ya  te  paresía.  No  sé  que  me  ha  dicho  de  curvas,  y 
de  desnivel,  y  áeprefil  dibujao.,. 
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Luisa.  No  digas  más.  Debe  de  estudiar  para  inge- 
niero. 

Catalina.     Cara  de  inginiero  o  así,  ya  tenía. 

Luisa.  (Burlona.)  jChica!  ¡Tú  posees  cualidades  de- 
tecdvescas!  ¡Mira  que  conocerá  los  ingenieros  en  la 
cara!... 

Catalina.     No,  señorita.  Es  que... 

Luisa.  Es  que  las  criadas  tenéis  más  «gancho»  con 
los  hombres  que  las  señoritas.  A  vosotras  os  dicen  más 
cosas;  con  vosotras  están  más  expresivos;  con  vosotras 
se  atreven  más. 

Catalina.     ¡No,  señorita!... 

Luisa.  Ciaro.  Sois  más  sencillas,  les  inspiráis  ma- 
yor confianza...  qué  se  yo.  A  nosotras,  con  decirnos: — 
«¡Es  usted  una  mujer  estupenda,  bestial;  quita  usted  la 
cabezal...» — ya  nos  lo  han  dicho  todo. 

Catalina.    Me  párese  que  tamién  eso  ya  he  oído. 

Luisa.  ¡Qué  diferentes  son  los  hombres  de  como  los 
describen  estos  embusteros  novelistas!  Según  las  nove- 
las, en  cuanto  el  galán  se  encuentra  con  la  dama,  la  re- 
postería se  impone.  Y  allá  va  merengue,  y  jalea,  y  miel, 
y  chantüly...  Estos  galanes  de  los  libros,  si  no  sen  todos 
poetas,  no  andan  lejos  de  serlo.  ¡Ayl  ¡Lo  que  yo  daría 
por  encontrarme  un  hombre  así:  joven,  guapo,  con  ojos 
soñadores  y  bis^otes  muy  tiesos,  que  me  dijese  esas  co- 
sas tan  lindasl  Pero  ¡sí,  sí!  ¡La  vida  no  es  un  libro! 

Catalina.  ¡Josús!  ¡Qué  ha  de  ser!...  Un  libro...  es  un 
libro. 

,  Luisa.  Mira  tú:  con  tal  de  que  un  hombre  me  habla- 
ra de  ese  modo,  aunque  no  fuera  demasiado  joven. 
Aunque  llevase  el  bigote  rapado.  Vaya,  si  me  apuras, 
hasta  soy  capaz  de  perdonarle  que  tenga  ios  ojillos  abier- 
tos a  punzón.  Ya  ves. 

Catalina,     (ric)  ¡Ocurrensias! 

Luisa.  (Extasiada.)  ¡Y  SÍ  fuess  un  militar!...  ¡Ahí  ¡Un 
militar!...  ¡Un  capitán!...  ¡Eso,  un  capitán!  Un  capitán... 
de  Húsares  de  Pavía.  Como  esos  de  las  operetas.  ¡Son 
tan  bonitos!...  (Transición.)  Psro,  en  fin,  si  decía  palabras 
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de  novela,  aunque  no  fuera  de  Húsares;  aunque  fuese 
de  Administración  Militar.  Aunque  no  pasara  de  te- 
niente. Vaya,  si  me  apuras,  me  conformo  con  un  solda- 
do raso.  Ya  ves. 

Catalina.  (RÍe.)  ¡Josús! 

Luisa.     Pero  de  cuota,  ¿eh? 

Catalina.    ¡Ah,  bueno! 

Luisa.  Con  tal  de  que  me  hablase  un  ratito  largo  ún 
decirme  lo  que  nos  dicen  todos,  cualquiera.  (Trankición.) 
Pero  no  hay  cuidado,  do;  seguiré  sin  etcuchar  más  de 
cuatro  palabras;  condenada  a  bestial  y  estupenda  perpe- 
tua. (Abre  de  nuevo  el  libro  y  se  dispone  a  reanudar  la  lectura, 
pero  vuelve  a  cerrarlo  biuscamente.)    Oye,    Se    me    OCUrre    un 

medio  de  probar  si  algún  hombre  llegaría  a  decirme  una 
palabra  más  que  las  de  rúbrica. 

Catalina.    No  sé  pues. 

Luisa.  Acabas  de  oir  que  las  criadas  tenéis  más 
atractivo  para  eso  que  nosotras. 

Catalina.    ¡Qué  va! 

Luisa.  No,  no;  es  positivo.  Luego  si  cambiamos  un 
rato  los  papeles,  y  tú  eres  la  señorita  Luisa... 

Catalina.    (Ríe )  ¡Ja,  ja,  ja!... 

Luisa.     ...  y  yo  Catalina,  tu  doncella... 

Catalina.     ¡Qué  chirene! 

Luisa.      (Poniéndose  en  pie  muy  decidida.)    Ya    está.  Anda, 

quítate  el  delantal,  los  puños  y  la  toca,  (ceja  sobre  ei  ban- 
co de  la  derecha  el  libro  y  la  sombrilla.) 

Catalina.    ¡Ocurrensias!...  ¡Ocurrensias!...  (se  pone  en  pie 

y  obedece.) 

Luisa.  (Mientras  ayuda  a  Catalina  a  quitarse  sus  atributos  de 
servidumbre,  los  cuales   pasen   a   alterar  el  aspecto  de  la  señorita.) 

Además,  yo  creo  que  influye  también  algo  el  que  me 
ven  con  este  cochecito  y  me  toman  por  una  mujer  ca- 
sada. Como  no  es  cosa  de  poner  un  letrero  diciendo  que 
esta  niña  es  hermana  mía... 

Catalina.  ¡Ay,  señorita!  Eso  no  importar  nada.  Yo 
estuve  sirviendo  a  unes  camos,  y  los  hombres  le  desían 
más  cosas  a  la  señora  que  a  mí. 
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Luisa.      (Asombro  cómico.)  jMuy  booito!  (Se  quita  ol  sombre. 

ro.)  Dame  la  toca  y  ponte  tú  el  sombrero. 

Catalina.      (Que  obedece,  asombrada.) /£7w^&¿lí?¿í/ 

Luisa.     ¡Pero,  criatura,  que  te  lo  pones  al  revés!  (se  lo 

arregla.) 

Catalina.  Dispense  la  señorita.  Falta  del  costumbre 
o  así  será. 

Luisa.     Mira,  puede  que  sea  eso.  (Le  da  la  sombrilla.) 

Toma,  (tas  dos  han  terminado    su    transformación.)   Muy  bien. 

Ahora,  tú,  a  sentarte  en  este  banco  (ei  de  la  derecha.),  con 
este  libro  abierto.  Hasta  puedes  leerlo,  si  te  gusta.  Ve- 
rás. El  galán  no  es  ingeniero  ni  capitán  de  HÚFarep, 
pero  tiene  bastante  labia  y  dice  muchas  cosas  bonitas, 
(obedece  Catalina.)  Yo  me  quedo  aquí,  al  cuidado  de  mi 

hermana.  (Se  sienta  en  el  banco  de  la  izquierda.)  ¡  Ah!  Y  mien- 
tras tengas  el  sombrero  puesto,  nada  de  llamarme  se- 
ñorita, sino  Catalina.  ¿Lo  entiendes? 
Catalina.     Sí,  señorita, 

Luisa,      (contrariada.)  |BÍen! 

Catalina.    ¡Ay!  Dispense  la  señorita  .. 

Luisa.    (ídem.)  ¡Olra  vez? 

Catalina.  Señorita...  Si  es  que...  El  costumbre  o  así 
será. 

Luisa.  Pues,  si  piensas  hacerlo  poco  a  poco,  para 
cuando  te  hayas  acostumbrado,  ya  no  lo  necesito. 

(Pausa.  La  niña  que  va  en  el  cochecito  exhala  dos  o  tres  gemi- 
doSé) 

Catalina.  ¡Se  dispierta  la  niñal  (Pónese  en  pie  y  acude  al 
cochecito) 

Luisa,  (conteniéndola.)  ¡Pche!  ¿Adonde  vas?..»  ¡A  tu  si- 
tio! (catalina  obedece.)  Para  eso  estoy  yo  aquí,  (canturrea 
Luisa  una  nana.  Por  él  foro  izquierda  sale  PACO,  que  viste  uniforme 
«kakit  de  Caballería,  sin  insignias,  y  lepresenta  veinte  años.  Viene 
muy  despacio  y  con  aire  de  campesino  y  el  chacó  muy  metido  hasta 
dob)ar  las  orejas.  A  los  dos  pasos,  se  detiene  y  contempla  alternati- 
vamente a  Luisa  y  Catalina.)  (¡Ya  tenemoS  Uno!...  (Mirándole  de 

soslayo  muy  contenta.)  ¡Y  militar!...  Lo  que  no  veo  es  cuán- 
tas estrellas  tiene.  No   me  atrevo  a  mirarle.  ¿De  qué 
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cuerpo  será?  Esto  del  kaki  desorienta  a  cualquiera.  P  a. 

recen  todos  iguales,  (sigue  canturreando  y  haciéndose  la  dis- 
traída. Paco  avanza  hasta  colocarse  en  el  centro  de  la  escena  y  vuel- 
ve a  mirar  a  las  dos  mujeres  alternativamente.)   ¡Ya  Se  acercal.,. 

Y  es  soldado  raso.  Y  bastante  feíUo  el  pobre...  (Transí- 
ción.)  |Bah!  Con  tal  de  que  sea  de  cuota...  (Reanuda  ei  can. 

tarreo,  insinuándose  con  coquetería.  Paco,  después  de  un  instante 
de  vacilación,  se  aproxima  a  Catalina.)  ¿Adonde  va  ese  hom- 
bre?... (contrariada.)  ¡Qué  frescol...  ¡Pero  no  vé  que  esa  es 
la  señorita  y  yo  soy  la  criada?...  Yo  creo  que  las  huelen. 
(Transición.)  ¡Y  esa  Idiota  será  capaz  ahora  de  «pegar  la 
hebra»  en  dqís  narices!) 

Paco,      (a  Catalina,  con  acento  baturro.)  ¡Vaya  Un  píaZO  de 

moza!  ¡Difiriencia  de  las  de  mi  pueblo!... 
Luisa,    (con  desilusión.)  (|Ayl  ¡No  es  de  cuota!) 
Paco,     (a  Catalina.)  Ná,  que  es  usté  una  tía  estupenda, 
y  usté  dispense  la  expresión.  Pero  que  bestial  ná  más, 
y  usté  desimule...  Acabo  de  mírala  y  ya  m'ha  quitao  usté 
la  caeza  tres  veces,  dicho  sea  con  perdón  de  usté. 

(catalina  sigue  leyendo  sin  hacerle  caso.) 

Luisa.  (¿No  lo  dije?  Ya  no  saldrá  de  ahí  aunque  lo 
aspen.  Y  menos  mal  que  el  hombre  pide  excusas.) 

Paco.     lY  con  lo  que  me  gustan  a  mí  las  señoricas! 

Luisa.    (¡Vamos!  ¿Le  parece  a  usted?) 

Paco.  Pero  ¿qué  es  eso?  ¡Está  usté  leendo  con  el  libro 
al  revés?  ■ 

(Catalina,  azorada,  subsana  el  error.) 

Luisa.  (¡Habrá  imbécil  de  niña!) 

Paco.  Yo  pensé  que  sería  algún  voto. 

Luisa.  (¡Para  dejarla  a  una  en  ridículo,  ahí  están 
ellas!) 

Paco.  Lo  que  debe  ser  voto  es  eso  de  no  icir  una 

palabra.  ¡Mujer  y  calladica...! 

Luisa.  (El  hombre  tiene  gana  de  conversación.) 

Paco.  ¡Y  con  lo  que  me  gustan  a  mí  las  andaluzas! 

Luisa.  (¡Eh?) 

Paco.  Porque  usté  debe  ser,  lo  menos  lo  menos, 
d'allá  de  Sevilla. 
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Luisa,      (hiendo.)  (¡Jufetol) 

Paco,  (convencido  de  que  aquella  mujer  no  dirá  nada.)  Güe- 
no,  güeno;  usté  ha  ganao.  (Se  rasca  la  cabeza  maquinalmente, 
abandona  su  posición  y  se  dirige  hacia  la  izquierda,  pasando  por  de- 
lante del  banco  que  ocupa  Catalina.) 

Luisa.  (¡Vaya!  ¡Por  fin  me  toca  a  mil  (canturrea  insi- 
nuándose. Paco,  al  llegar  al  centro  del  primer  término,  gira  militar- 
mente hacia  el  fondo  y  avanza  asi  dos  o  tres  pasos.)  ¡PueS  no  me 
toca!  (Paco  gira  ahora  sobre  su  derecha  y  va  a  ponerse  de  codos  en 
el  respaldo  del  banco  que  ocupa  Luisa,  rozando  a  ésta  en  un  hom- 
bro )  ¡Pues  SÍ  que  me  toca!  (Evitando  el  contacto.  Sigue  el  can- 
turreo. Paco  la  escucha  con  graa  atención,  inmóvil  y  en  silencio.) 

Paco,      (ruftndo  Luisa  termina  de  cantar.)    ¡AmOS!  ¡Miá  que 

dormise  la  creatura  y  esperduciar  una  canción  tan  maja!... 
¡Tamién  es  samarugo  el  crío  ese! 

Luisa.     No  es  crío,  que  es  cría. 

Paco.     Pues  samaruga  entonces. 

Luisa.  (Como  bruto,  lo  es;  pero,  al  menos,  no  me 
llama  estupenda.) 

Paco.  Si  yo  fuá  el  crio,  digo,  la  cria,  ¡qué  m'había 
de  dormir!  Abriría  mucho  los  ojos  pa  fíjame  bien  en  la 
cara  tan  bestial  de  una  tía  tan  estupenda  como  usté. 

Luisa,    (¡^diós!) 

Paco.    Como  que... 

Luisa.    (Rápida.)  Como  que  quito  la  cabeza,  ¿no? 

Paco.  ¡Eso  mesmo!  Dicho  sea  sin  ánimo  de  molés- 
tala. 

Luisa.     Pero  usted  ¿dónde  ha  aprendido  a  decir...? 

Paco.  De  oyirselo  a  mi  capitán,  que  se  lo  ice  siempre 
a  toas  las  mujeres  que  encuentra. 

Luisa.     ¡Vamos!...  Y  ¿de  qué  cuerpo  es  su  capitán? 

Paco.     ¡Otra!  Del  mío. 

Luisa.    ¿Y  usted? 

Paco.      ¿Yo?  De  ese.  (Por  el  de  Luisa.) 

Luisa.     ¡Muy  gracioso!  Pero  ¿en  qué  regimiento...? 
Paco.     En  Húsares  de  Pavía. 

Luisa.      ¡Ole!  (como  diciendo:   iQué  casualidad!) 

Paco.     jTu  madre,  m^añical 
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Luisa.     (¡Anda!  ¡Ya  me  tutea!) 

Paco,  (con  gesto  picaresco.)  Güeno,  tú:  por  mí,  no  vayas 
a  privar  de  su  mantención  a  la  creatura.  Cuando  llegue 
la  hora  del  rancho,  se  lo  das,  que  yo  no  m'asusto  por 
eso. 

Luisa.    (¡Qué  bárbaro!) 

Paco.  ¡Bien,  maja,  bien!  (Dándola  un  cariñoso  manotazo 
en  la  espalda.) 

_  Luisa.    (jMe  trata  igual  que  a  su  caballol) 

Paco.     Áscucha:  ¿Qué  domingo  te  toca  salir? 

Luisa.  (¡Caracoles!)  Pues...  Este  que  viene,  no;  al 
otro.  (Seguiremos  la  broma.) 

Paco.  Pues  iré  a  búscate  y  te  llevaré  a  la  plaza  Orien- 
te,  y  allí,  bien  sentadicos  en  un  banco,  nos  himos  de  po- 
ner el  cuerpo  de  cacagüetes  y  de  chufas,  hasta  que  nos 
caigamos  reondos. 

Luisa.     ¡Es  un  programa! 

Paco.    ¿Qué  te  paice? 

Luisa.  ¡Bestial,  chico;  estupendo!  Es  una  idea  que 
«quit'i  la  cabeza»,  como  diría  el  ingenioso  de  tu  capi- 
tán. Y  que  me  perdone  su  ausencia. 

Paco,     (satisfecho.)  ¡Je!  ¡Ya  verás,  ya! 

Luisa.  (Transicióu.)  Pero  habla  más  bajo,  no  vaya  a 
enterarse  mi  señorita  y  la  dé  envidia. 

Paco.  ¿Tu  señorita?..  ¡Qué  se  va  a  enterar!  ¡Si  debe 
ser  más  tonta  que  Pichóte! 

Luisa.    ¿Tú  crees? 

Paco.  ¡Anda!...  ¿Ves  ese  libro  que  está  leendo?  Bien, 
pues  dura  poco  ¡lo  tenía  caeza  abajo! 

Luisa.  ¡Qué  animal  ¡Y  luego  dirán  que  las  señori- 
tas.,.! 

Paco.  (Despectivo.)  ¡Beh!  Nenguna  vale  pa  descalzarsus 
a  vusotras.  Y  si  no,  ¿a  que  no  las  ves  enjamás  en  la  plaza 
Oriente  comiendo  cacagüetes  y  chufas? 

Luisa      ¡Tienes  razón!  ¡Enjamás! 

Paco.     ¡Claro!  ¿A  tú  te  paice  que  debajo  de  ese  gorri- 

CO  (Por  el  sombrero  que  lleva  Catalina.)  pué   haber  náa  güeno? 

Luisa.     De  manera  que  las  señoritas  ¿no  te  gustan? 
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Paco.    Miaja. 

Luisa.    ¿Y  eso? 

Paco.  Porque  no  se  pué  hablar  con  ellas  más  que  de 
música  y  de  pájaros. 

Luisa.    ¿Nada  más? 

Paco.  Ná  más.  ¡Cuando  yo  te  lo  digo  qui  alternau 
con  muchasl... 

Luisa.    Ya  se  ve. 

Paco.  ¡Ah!  Y  aluego  no  ie  pues  propasar  con  nengu- 
na, porque  te  descuidas  en  dala  un  pizco  y  te  arrea  un 
jetazo. 

Luisa.      ¡Pero,  hombrel   (Apartándose  un  poco.)   ¿Qiié  me 

cuentas?  Pues  tú  bien  te  has  arrimado  a  ella  antes  que 
a  mí. 

Paco.  Pa  congracíame  y  que  me  dejara  charrar  una 
miaja  con  tú. 

Luisa.     ¡Mira  qué  listo! 

Paco.    (Vanidoso )  ¡Ya  me  irás  conociendo,  ya! 

Luisa.     Pues  yo  había  creído  .. 

Paco.  ¿Que  quería  yo  festejar  con  tu  dueña?  ¿Con 
esa  arguellada?  ¡Quita,  quita!  (Acercándose.)  Ande  está 
una  sirvienta  come  tú,  que  se  calle  tó  el  señorío.  ¡Por- 
que miá  que  tú  eres  maja  de  veras!...  (Golpeándola  cariño- 
samente.) 

Luisa,  (se  encoge  asustada.)  (¡Este  bruto  me  va  a  ma- 
jar!) 

Paco.  Y  con  unas  manicas  como  dos  corales. 

Luisa.  íSe  me  habrán  puesto  coloradas  de  fregar 

los  suelos.  (Paco  intenta  apoderarse  de  una  mano  y  Luisa  la  reti- 
ra.) ¡Chist!  ¡Quieto! 

Paco.  jQué  tonta!  ¿Qué  te  paice  a  tú  qu'iba  a  hacer? 
Pues  acaricíate  ná  más. 

Luisa,    (con  sorna.)  Kealmente  no  era  mucho. 

Paco.  (Transición.)  Oye:  y  aun  no  m'has  dicho  ande 
te  vives, 

Luisa.     ¡Pche...!  (Y  ¿ande  le  digo  yo  que  vivo?) 

Paco.     ¿Es  lejos? 

Luisa.    Muy  lejos.  En  la  Ciudad  Lineal. 
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Paco.     ¡Arrea!  ¿Y  dende  allá  sus  venís  al  Retiro? 

Luisa.     Ya  ves. 

Paco,     (sonriendo  receloso.)  ¡Güeno,  güeno!  ¡Te  paicerá  a 

tú  que  me  chupo  el  dedo!  (La  da  un  cachetito  en  la  cara.) 
Luisa»      (Devolviéndole    un    manotazo.)    ¡VamOS,    hombre! 

Que  te  chupes  el  dedo,  allá  tú;  pero  que  me  lo  pa^es  por 
la  cara... 

Paco.     ¡Miá  IsLpijáita!  \Y  lo  está  deseando! 

Luisa.     ¡Figúrate! 

Paco.  (Transición)  ¡Ahí  Y  auD  HO  m'has  preguntan 
cómo  me  llamo. 

Luisa.  ¡Pues  es  verdad!  ¡Y  C041  las  ganas  que  yo  te- 
nía de  saberlo! 

Paco,     (vanidoso.)  ¡Me  llamo...  Rumaldo! 

Luisa.     ¡Hola!  ¿De  apellido? 

Paco.     ¡De  nombre,  tontazal  Rumaldo  Sánchez. 

Luisa.     Es  bonito. 

Paco.  ¡Y  miá  qué  raro:  sernos  catorce  hermanos  y 
solo  yo  me  llamo  Rumaldo! 

Luisa.     ¡Rarísimo,  chico! 

Paco.    ¿Y  tú,  cómo  te  llamas? 

Luisa.    Catalina. 

Catalina,      (volviendo  la  cabeza  y  poniéndose    en  pie  al   oirse 

nombrar.)  Mande  la  señorita. 
Paco.    ¡Eh?.. 

Luisa.  (A  Catalina,  severamente.)  ¡PerO  qué  diceS?  (Recti- 
ficando y  dulcificando  el  tono.)  DigO,   ¿qué  dice  UStcd? 

Catalina.     ¡Ay!  Dispensar,  ya  me  hará  la  señorita. 

Errecordar  no  hise...  (Se  sienta  de  nuevo.) 
Paco.      ¡Arrea!  (Se  aparta  con  recelo.) 

Luisa.    (Transición.)  Bueno,  bueno;  ya  está;  ya  no  hay 

remedio.  (Se  quita  el  delantal,  los  puños  y  la  toca  )  Toma    (Eu 
trega  todo  ello  a  Catalina.) 

Paco.      /Rediez/  (APombrado.) 

Luisa,    (x  Catalina.)  Y  venga  lo  mío. 

(catalina  devuelve  a  Luisa  el  sombrery,    la    sombrilla  y  el  libro.) 

Paco.     ¡Rediela! 

Luisa       (Que  se  pone  su  sombrero,  dice  a  Catalina.)  Y  ahora, 
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tá  en  este  banco,  cuidando  de  la  niña,  y  yo  en  aquél, 
leyendo. 

(Cambian  de  banco.) 
Paco.     ¡JoUn! 

Luisa.  Esto  ee.  (a  Paco.)  Me  figuro  que  ya  habrá  us- 
ted comprendido... 

Paco.      ¡Rejolín!  (e1  hombre  no  vuelve  de  su  asombro.) 

Luisa.  Y,  para  mayor  claridad,  voy  a  hacer  la  pre- 
sentación. (Haciéndolo.)  El  soldado  Romualdo  Sánchez. 
La  señorita  Luisa  Beltrán.  Su  doncella  Catalina  Bilbao. 

Paco.     ¡Bejolitei 

Luisa.  Momentos^  antes  de  llegar  usted,  pensamos 
esta  broma... 

Paco.     ¡No  jué  mala  gromica! 

Luisa.     Ya  nos  dispensará... 

Paco.     No  hay  que  apurase,  que  yo  tamién  soy  mu 

chancero.    (Saca   de    un    bolsillo   dos    estrellas    de    bocamanga.) 

¿  Quiusté  haceme  eJ  favor  áeponeme  aquí  (presentando  la  boca- 
manga izquierda.)  estas  dos  estrellícas? 

Luisa,      (sorprendida.)  |Eh?  (Accede.) 

Paco.  (Mientras,  saca  del  bolsillo  derecho  otras  dos  estrellas  y 
presenta  luego  la  bocamanga  de  este  lado.)  ¿Y   estaS   otraS   en 

esti  otro  lau? 

Luisa,      (confusa.)  Pero...  (coloca  las  estrellas.) 
Paco.      Gracias.  Y  aura.,,    (se   quita  el  chacó  y  se  rasca  la 
cabeza.    Transición.  Con  finura  y  gentileza   señoriles.)    MejOr    dl- 

cho,  ahora,  me  toca  a  mí  la  presentación.  (Tomando  distan- 
cia entre  los  dos  bancos.)  El  teniente  de  Caballería  don 
Francisco  Huelves. 

Luisa.    (Apurada.)  ¡Ay,  por  Dios! 

Paco.      (Sonriente  y  dueño  de  la  situación.)  VamOS,  nO  hay 

que  añigirse.  La  cosa  no  ha  tenido  importancia.  Todo 
viene  de  una  indiscreción  mía. 

Luisa.     ¿Indiscreción?  ¿Por  qué? 

Paco.  Sujetándome  una  espuela  me  encontraba  yo 
detrás  de  esa  valla  (ai  fondo  derecha.\  cuando  llegaron  us- 
tedes aquí.  Yo  escuché  las  quejas  de  la  señorita,  obser- 
vé el  cambio  de  atributos  entre  ésta  y  la  criada,  me  pa- 
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recio  la  farsa  interesante,  me  adjudiqué  un  papelito  de 
soldado  baturro,  y...  la  directora  escénica  dirá  si  le  he 
echado  a  perder  la  obra. 

Luisa.  ¿A.  perder?...  (con  asombro.)  Yo  no  he  visto 
nunca  a  Zacconi,  pero  me  dicen  que  es  usted  y  lo  creo. 

Paco.  Y  se  entera  Zacconi  y  hay  tragedia.  (Transición.) 
No,  señorita;  aquí  no  ha  habido  actor,  sino  militar.  Mi- 
litar nada  más.  He  visto  en  usted  una  posición  que  me 
■conviene  y  pensé  desde  luego  en  acercarme  a  ella. 

Luisa.  ¡Pche!...  Todo  eso  estaría  muy  bien  si  el  ata- 
que no  se  hubiera  dirigido  primero  a  la  criada. 

Paco.  Precisamente.  Cuestión  de  táctica.  Eso  se  lla- 
ma simular  una  ofensiva  conlra  el  ala  izquierda  y  caer 
«obre  el  centro. 

Luisa.  Pero  la  maniobra  resulta  ya  inútil,  porque  el 
enemigo  conoce  sus  planes. 

Paco.  No  importa.  Ahora  comienza  la  otra  fase  de 
la  operación.  Y,  por  de  pronto,  abandono  la  trinchera 
de  segunda  linea  y  me  pongo  en  la  linea  de  fuego,  (sen- 
tándose junto  a  Luisa.) 

Luisa.  ¡Bah!  Siendo  el  enemigo  una  mujer,  ¡valien- 
te hazaña! 

Paco.  Una  mujer  bonita  es  un  ejército  de  quinien- 
tos mil  hombres,  con  todos  los  adelantos  moderaos. 

Luisa.  Y  aunque  eso  fuera  cierto,  {de  bastante  me 
serviríal  No  ha  hecho  más  que  empezar  la  operación  y 
ya  ha  saltado  usted  las  alambradas...  (sacando  su  pañuelo.) 

Paco.      (Toma  el  pañuelo  de  Luisa  y  lo  huele.)  ¡Digo!...  Y  nO 

hice  más  que  saltarlas  y  ya  empiezan  a  funcionar  los 
gases  asfixiantes. 

Luisa.     ¿Abfixiantes? 

Paco.     Bueno,  atontolinantes,  que  es  peor.  (Acorta  las 

distancias.) 

Luisa.     Lo  cual  no  impide  el  avance,  por  lo  visto,  (se 

aparta  algo.) 

Paco.  Cuando  el  enemigo  abandona  sus  posiciones 
y  se  repliega,  hay  que  avanzar,  (lo  hace.)  Pero,  ¿ve  usted? 
ya  me  ha  contenido  el  fuego  de  cañón  que  lanzan  esos 
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ojos.  Intentaré  una  ofensiva  naarítima.  (Busca  con  uu  pie 

los  de  Luisa.) 

Luisa.  (Fijándose  y  retirando  los  suyos.)  ¡Ay!  Pero  ¿quó 
hace? 

Paco.  Nada.  Romper  el  bloqueo  con  este  par  de  sub- 
marinos. (Por  sus  pies.) 

Luisa.     Pues  cuidadito,  no  vaya  por  el  aire  algún 

Zeppelín,  (Amenazando  con  la  mano.) 

Paco.  Y  usted  descuídese  y  le  bombardeo  las  cos- 
tas. (Abre  los  brazos,  como  para  abrazarla.) 

Luisa,      (se  pone  en  pie  bruscamente.)  (Alto  el  fueofo! 

Catalina.    (ídem,  a  Luisa.)  ¿Adonde  vas,  Catalina? 

(Paco  se  levanta.) 

Luisa.      ¿Cómo?  (Con  extrañeza.) 

Catalina.    Que  digas  a  tu  señorita  a  dónde  vas. 

Luisa.     ¡Pero  qué  dice  esta  mujer? 

Paco.  (Riendo.)  Que  se  ha  aprendido  la  lección  un 
poco  tarde. 

Catalina.  Que  yo  soy  señorita  Luisa,  que  tú  ere» 
criada  Catalina,  que  yo  tengo  que  mandar,  que  tú  tie- 
nes que  obedeser. 

Luisa,  (i  icndo.)  Sí.  Ya  no  me  acordaba.  Bueno,  se- 
ñorita Luisa,  cuando  usted  quiera,  nos  iremos. 

Paco.    ¿Ya  tocan  retirada? 

(catalina  empuja  el  cochecillo  hacía  la  izquierda.) 

Luisa.     Es  la  hora  del  rancho,  mi  teniente. 

Paco.  Y  diga  usted,  este  convoy,  ¿pasa  por  aquí  to- 
dos los  días  a  Ja  misma  hora? 

Luisa.  Usted  lo  pregunta  para  volver  a  tirotearle,, 
¿ñor 

Paco.     Son  órdenes  de  mi  general  en  jefe,  (nándose 

palmaditas  sobre  el  corazón.) 

Luisa.  Pues  dígale  a  su  general  que  no  hay  nada  se- 
guro. 

Paco.  (Suspirando  fuerte.)  ¡Claro!  SÍ  hubiese  ascendido 
a  capitán,  y  estuviera  en  Húsares  de  Pavía,  y  hablase 
como  un  héroe  de  novela... 

Luisa.     ¿Qué  pasaría? 
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Paco.     Kl  convoy. 

Luisa.  Pero  ¿no  habíamos  quedado  en  que  este  en- 
cuentro no  fué  más  que  una  broma? 

Paco,  (sentencioso.)  Casi  todos  los  encuentros  de  mu- 
jer y  hombre  empiezan  en  broma. 

Luisa,  f'ero,  sobre  todo,  éste,  no  me  negará  usted  que 
ha  sido  estupendo. 

Paco.     ¡Bestiai!...  Como  que  me  ha  qaitao  la  cabeza. 

Luisa.    (Burlona.)  ¡Pobrecito! 

Paco.     ¿Hasta  mañana? 

Luisa.      Si  Dios  ({Uiere.  (Hace  mutis  por  la  primera  izquierda.) 

Paco,      (ai  público.) 

Cuidado  con  las  bromas 

a  las  mujeres, 
porque  acaban  en  serio 

generalmente. 

Nada,  un  piropo, 
tiene  a  veces  la  culpa 

de  un  matrimonio. 

(Telón.) 


FIN    DEL    ENTREMÉS 


Kn  el  tren.  Madrid-San  Sebastian.  26,  VII,  1916. 
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Obras  teatrales  fle  Ramón  Lopz-Monteiiesro 


El  candidato. — Juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  pro- 
sa. (Bilbao.  Teatro  Arriaga.  1902.) 

La  villa  de  Don  Diego.-  Caricatura  bilbaína  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros,  original  y  en  prosa  y  verso.  Música 
de  D.  Víctor  de  Alvarado.  (Bilbao.  Teatro  Arriaga.  1903.) 

Después  de  la  boda. — Juguete  cómico  en  un  acto,  escrito  en 
prosa  sobre  el  pensamiento  de  una  obra  extranjera.  (Ma- 
drid. Teatro  Eslava.  1904.)  Segunda  edición. 

Los  perdigones. — Saínete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso.  Música  de  D.  Víctor  de  Alvarado 
y  L>.  Pedro  Martínez.  (Bilbao.  Teatro  de  los  Campos  Elí- 
seos. 1906.) 

El  corral  ajeno. — Juguete  cómico  en  un  acto,  escrito  en  prosa 
sobre  el  pensamiento  de  una  obra  extranjera.  Música  de 
D.  Alvaro  de  Luna.  (Madrid.  Teatro  Eslava.  1906.) 

La  fiera  Corrupía.  -Caricatura  italiana  en  medio  acto  y  en 
prosa.  (Madrid.  Gran  Teatro.  1907.) 

¡Al  cinell— Caricatura  madrileña  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  original  y  en  prosa.  Música  del  mismo  autor.  (Ma- 
drid. Gran  Teatro.  1907.) 

El  suceso  del  día.— Saínete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso.  Música  del  mismo  autor.  (Madrid. 
Teatro  Martín.  1909.) 

El  primer  espada.— Saínete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  original  y  en  prosa.  Escrito  en  colaboración  con 
D,  Julio  Martínez  Lecha.  Música  de  D.  Tomás  Barrera  (Ma- 
drid. Teatro  de  la  Gran  Vía.  1911.) 

Las  hermanas  Frescales. —  Opereta  bufa  en  un  acto,  dividido 
en  dos  cuadros  en  prosa  y  un  prólogo  en  verso.  Inspirada 
en  un  suceso  de  la  vida  real.  Música  de  D.  Tomás  Barrera. 
(Madrid.  Teatro  del  Noviciado.  1912.) 

Cosas  de  cómicos. — Monólogo  en  prosa,  con  incrustaciones 
en  prosa  y  verso.  Original.  (San  Sebastián:  Salón  Noveda- 
des. Madrid:  Teatro  Infanta  Isabel.  1913.) 

<'La  Faraona».  —Juguete  cómico-lírico  en  dos  actos  y  en  pro- 
sa, inspirado  en  el  asunto  de  una  obra  alemana.  Escrito  en 
colaboración  con  D.  Federico  Reparaz.  Música  de  D.  Cayo 
Vela  y  D.  Enrique  Brú.  (Madrid-  Teatro  de  Noveda- 
des. 1913.) 

1¡A  5  céntimos!! — Revista  cómico-lírico-gráfico-bailable  en  un 
acto,  dividido  en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  original  y  en 


prosa.  Música  de  D.  Manuel  Quislant  y  D.  Modesto  Ro- 
mero. (Madrid.  Salón  Madrid.  1914.) 
Yo  amo,  tú  amas,... — Monólogo  en  prosa,  con  incrustaciones 
en  prosa  y  verso.  Original.  (Madrid.  Teatro  de  la  Prin- 
cesa  19 1 4.) 

Los  de  «la  cola». — Entremés  sainetesco,  original  y  en  prosa. 

Música  del  mismo  autor.  (Madrid.  Teatro  de  Apolo.  1915.) 
£!  señor   Ulpiano.— Monólogo  en  prosa,  original.   (Madrid. 

'J'eatro  Romea.  1916.) 

^¡El  autor!!...  ¡¡El  autor!!...— Monólogo  en  prosa,  con  incrusta- 
ciones iidmicas.  Original.  (Madrid.  Teatro  bslava.  1916.) 

Los  Gabrieles. — Historieta  cómica  en  dos  actos,  original  y  en 
proi?a.  Escrita  ei«  colaboración  con  D.  Ramón  Peña. (Ma- 
drid. Teatro  Infanta  Isabel.  l\ú^.)  Segunda  edición. 

La  Concha. — Historieta  cómica  en  tres  actos,  orisinal  y  en 
prüsa.  Escrita  en  colaboración  con  don  Kamóo  P  ña.  (San 
S»  bastián:  Teatro  Victoria  Eugenia.  Madrid:  Teatro  Infanta 
Isabel,  1  i  16.)^ 

La  línea  de  fuego.— -Entremés  en  prosa.  Original.  (Madrid 
Teatro  de  la  Princesa.  1917.) 
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íAI  cine!! — Libro  del  autor,  (Partitura  editada  para  piano  por 
la  Casa  Vidal,  Llimona  y  Boceta.) 

]EI  diablo  son  los  chiquillos!  Diálogo  cómico  lírico,  en  ver 
so,  original  de  D.  Enrique  López  Marín.  (Madrid.  Teatro 
Lara  1 909.  -  Partitura  editada  para  piano  por  la  Casa 
Fuentes  y  Asenjo.) 

El  bello  Narciso.— Juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  pro- 
sa, original  de  D.  Emilio  González  del  (  astillo  y  D.  Luis 
de  Olive.  (Madrid.  Teatro  Cómico.  1909.) 

£1  jardín  de  los  amores. — Opereta  en  un  acto,  dividido  en 
dos  cuadros,  en  verso  y  original  de  D.  Enrique  López 
Marín.  (Madrid.  Gran  Teatro.  1909.) 

El  suceso  del  día.— Libro  del  autor. 

La  Costa  Azul. — Opereta  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, en  prosa,  original  de  D.  Miguel  Mihura  y  D.  Ricardo 
González.  (Madrid.  Gran  Teatro.  1910.) 

La  noche  del  amor  o  ¡¡Al  fin  solos!!— Juguete  cómico-lírico  en 
un  acto,  original  de  Ü.  Enrique  í  ópez  Marín  y  Ü.  José  Juan 
Cadenas.  (Barcelona,  Teatro  Nuevo.  1911.) 

El  santo  de  las  niñas. — Humorada  cómico-lírica  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros,  en  prosa,  original  de  D.  Enrique 
López  Marín.  (Madrid.  Teatro  de  Apolo,  1911.) 


£1  Gato  rubie. — Zarzuela  melodramática  en  un  acto,  dividido 
en  cinco  cuadros,  inspirada  en  una  leyenda  escocesa.  Libro 
en  prosa  de  D.  Enrique  López  Marín.  (Madrid.  Teatro  de 
Novedades    1912.) 

La  viva  de  genio. — Zarzuela  en  dos  actos,  divididos  en  siete 
cuadros,  en  prosa,  original  de  D.  Miguel  Mihura  y  D.  Ri- 
cardo González.  (Madrid.  Teatro  Cómico.  1912.) 

Los  de  «la  cola».— Libro  del  autor. 


OOXJFLHTS 

La  niña  medrosa. — Letra  de  D.  Enrique  López  Marín.  (Edita- 
do para  (;aato  y  piano  por  la  Sociedad  Editorial  de  Música.) 

jTolon!  ¡Tolón! — Letra  de  D.  Enrique  López  Marín.  (Editado 

para  canto  y  piano  por  la  Sociedad  Editorial  de  Música.) 
La  «cow-girl». — Letra  y  música  del  autor. 
La  sufragista. — Letra  y  música  del  autor. 
Sinforosa. — Parodia.  (Repertorio  de  Rafael  Arcos.) 


Otras   composiciones 
musicales  del  mismo  autor 


Roxana. — Vals  para  piano.  (Editado  por  la  Casa  Dbtesio.) 
La  muerte  del  torero.— Paaodoble.  Estrenado  por  la  Banda 

Municipal  de  Madrid.  (Editado  para  banda  y  para  piano 

por  la  Car^a  Dotesio.) 

El  «boy-scout». — Marcha  militar.  (Editada  por  la  Casa  Ilde- 
fonso ^iier;  hoy  Sociedad  Editorial  de  Música.) 

«Don  Modestow.— Pasodoble  torero.  (Editado  por  la  Casa  Do- 
tesio ) 

Piccadilly.    -Fox  trot  para  piano  y  para  sexteto.  (Propiedad 
dei  autor.) 


Precio:  UNA  peseta 


